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PIADOSA  DEVOCION, 

EN  QUE  POR  NUEVE  DIAS  CONTf- 
nuos  se  pide  á Dios  el  alivio,  y consuelo 
de  las  santas,  afligidas,  y atormenta- 
das Almas,  que  en  el  Purgato- 
rio penan. 

DISPUESTA 

POR  EL  DOCTOR  DON  DOMINGO 

Martínez  lile  se  as.  Beneficiado  y Cura  pro- 
pio que  fue  de  las  Iglesias  Parroquiales  ae 
San  Pedro , San  Juan,  y San  Christoval  de 
^ Lorcagy  hoy  actual  Canónigo  de  la  In- 


signe Colegial  ae  é lia 


tnpresa  en  Guadalaxara,  en  la  Oficina 
de  D.  Mariano  Valdés  Tellez  Girón, 
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DEVOCION 

A las  Benditas  Animas 
Purgatorio. 
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EXORT  ACION. 


A acerbidad  de  las  penas,  que  pa- 
decen en  el  Purgatorio  las  Bendi- 
tas Almas,  el  desamparo,  y necesi- 
dad extrema  en  que  se  hallan,  nos 
hace  á todos  una  dulce  violencia,  para  que 
tengamos  de  ellas  piedad,  y compasión,  y 
nos  apliquemos  por  todos  los  medios  posi- 
bles á socorrerlas,  y aliviarlas  de  sus  penas, 
pues  lo  podemos  hacer  fácilmente.  ¿Qué 
Christiano  habrá  tan  poco  piadoso,  que^se 
haga  sordo  á las  voces  lastimosas,  y doloro- 
sas,  con  que  las  Almas  Benditas  del  Purga- 
torio le  piden  misericordia,  sabiendo  que  es- 
tán padeciendo  inexplicables  tormentos,  y 
que  no  tienen  mas  consuelo,  que  el  socorro 
de  las  Oraciones,  y Sufragios,  que  esperan 
de  los  vivos,  para  alivio  de  sus  penas  ? 

. v . . i - ' . « ...  { 


Procuremos,  pues,  todos,  aplicarnos 
muy  de  veras  al  rescate,  y socorro  de  aque- 
llas Almas  benditas,  si  queremos  que  Dios 
me  de  misericordia  con  nosotros, quando  por 
allá  estemos;  pues  no  cabe  en  los  fueros  de  la 
justicia,  y equidad  Divina,  que  Dios  tenga 
piedad  con  los  que  fueron  crueles  con  los 
Fieles  difuntos,  dexandolos  padecer  en  aque- 
lla cárcel  de  tormentos,  por  no  quererlos  so- 
correr con  Oraciones,  y Sufragios.  Por  eso 
dice  la  Sagrada  Escritura,  que  usará  Dios  de 
su  misericordia  con  nosotros,  del  mismo  mo- 
do que  la  hubiéremos  tenidocon  los  Difuntos: 
Facial  vobiscum  Do  miras  misericordiam , si- 
cu  t fecistis  cum  mor  luis,  (i)  • 

Hablando  de  este  punto  el  Emmó.  Car- 
denal Cavetano,  dice  una  cosa  bien  formi- 
dable,  y es,  que  Dios  no  acepta  ningún  gé- 
nero de  Sufragios  por  aquellos  difuntos  del 
Purgatorio,  que  viviendo  fueron  negligentes 
en  socorrer  á las  Almas,  ( 2 ) Asi  lo  afirma 
también  el  gran  Padre  San  Agustín,  dicien- 

' do, 

%■ 

( i ) Ruth.  cap.  i.  . 

f 2 j Cáyet.  Opuse.  Tr.  1 6 . q.  Alíenos  á frilc- 
tu  omnium  .SufTragiprum  ibi-  crediderim,  quamvis 
multa  pro  eis  ijic  fiant  divina  ufetsc^nte -J ustitia  hu- 
jüsrTiOÜi  duritiam  cordis,  atqpe  in  curia in. 
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do,  que  en  el  Purgatorio  aprovechan  los  Su- 
fragios á aquellos,  que  en  este  Mundo  se 
merecieron,  que  Diosse  los  api  icase.  (3)  Fun- 
dase esta  Doctrina  en  aquella  Sentencia  del 
Evangelio,  que  dice  nos  ha  de  medir  Dios 
en  el  Tribunal  de  su  Justicia,  con  la  misma 
medida,  que  midiéremos  á los  otros;  ( 4 ) I Tí- 
quet mensura  mensi  fueritis,  rem'etiet'ur  vobis. 

; Confieso  ingenuamente,  que  luego  que 
leí  esta  Doctrina,  me  causó  el  temor,  y hor- 
roroso pavor,  que  á qualquiera  Christiano, 
deseoso  de  su  salvación,  le  puede  ocasio- 
nar tal  noticia;  porque  es  cierto,  que  no 
estamos  tan  puros,  y limpios  de  culpas,  que 
juzguemos  libertarnos  del  Purgatorio;  solo 
en  donde  ponemos  nuestra  confianza  es  en 
los  sufragios,  que  esperamos  de  nuestros  Her- 
manos los  vivos;  luego  será  fatal  nuestra  des- 
gracia, si  por  la  falta  de  devoción,  y dema- 
siado descuido  en  socorrer  á las  Almas  del 
Purgatorio,  nos  hacemos  indignos  de  que 
Dios  acepte  los  sufragios,  para  libertarnos 
de  tan  terribles  penas.  Mo- 

^3)  D.  August.  in  Lib.  de  Cara  pro  mortuis 
Indulgentiae  & suffragia  illis  solis  defunCtis  prosunt 
qui  in  hac  vita  meruerunt,  ut  iri  Purgatorio  haec 
iliis  prodesunt.  ' 

(4)  Matth.  cap.  7. 
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' • Motivo  fue  este  bastante,  que  me  esti- 
muló á.  solicitar  por  todos  los  medios  posi- 
bles el  alivió  de  las  Santas  Animas,  consi- 
derando lo  terrible  de  sus  penas,  pues  ase- 
guran mi  Angélico  Maestro  Santo  Tomás, 
y San  Bernardino  de  Sena,  que  padece  una 
sola  Alma  del  Purgatorio  mas  penas,  aflic- 
ciones, y angustias,  que  nuestro  Soberano 
Maestro  jesuehristo  en  todos  los  crueles 
tormentos  de  su  Santísima  Pasión.  ( 5 ) Coa 
esta,  pues,  determinación  de  solicitar  el  ali- 
vio de  las  Santas  Animas,  y promover  coii 
todo  esfuerzo  tan  santa  devoción,  y tan 
Agradable  á los  Divinos  Ojos,  he  visto,  y 
ley dó  varias,  y diversas  Novenas,  que  cor— 
i'en  impresas  con  título  de  Animas:  mas 
aunque  todas  son  para  pedirle  á Dios  el  ali- 
vio, y consuelo  de  sús  tormentos,  no  obstan- 
te, me  pareció,  que  poniendo  las  penas  del 
Purgatorio  en  general,  no  se  excitan  las 
voluntades  tanto,  como  refiriéndolas  en  par- 

ticu- 

, \ . . ' . * , } y * • • • 

( 5;  ) D.  Thom.  3.  p,  q.  4 6.  á 6.  ad  3.  Cum  dicí— 
mus  Christi  dolorem  esse  máximum  non  comparamus 
illum  dolori  Animae  separátae  pacientis.  D.  Bern. 
Sen.  Serm.  de  Purg.  Dico,  poenas  Purgatorii  in 
acervitaté  excederé  poenas  Martyrurn,  & 

ctiam  Christi. 


titular  cada  día  una.  Así  como  mas  nos  com- 
padecemos, y acompañamos  á sentir  á la  So- 
berana  Reyna  de  los  Angeles  María  Santísi- 
ma, considerando  un  dolor  en  particular  de 
los  muchos  que  afligieron  su  Sagrado  Cora- 
zón en  la  Pasión  de  su  amado  Jesús,  que  si 
estos  en  común  los  meditásemos.  • 

Por  este  fin  he  procurado  ordenar  esta 
Novena,  siguiendo  el  dicho  método  de  po- 
ner para  cada  dia  una  pena  diversa  de  las 
muchas,  que  se  padecen  en  el  Purgatorio, 
para  que  teniendo  asunto  de  meditación  to- 
dos los  dia9,  se  muevan  mas  las  voluntades 
de  los  devotos  á procurar  el  alivio  de  aquel 
indecible  penar.  No  lleva  esta  Novena  la  dis- 
creción, y erudición  que  otras,  porque  el 
Autor  no  puede  dar  lo  que  no  tiene,  asegu- 
rando, que  su  fin  no  es  otro,  mas,  que  el  de 
solicitar  el  alivio,  y consuelo  de  aquellas 
aflgidas  Almas,  que  en  el  Purgatorio  penan: 
por  esto  mismo  suplica  encarecidamente  á 
todos  los  devotos,  á cuyas  manos  llegue  es- 
ta Novena,  que  sin  hacer  aprecio  del  Autor, 
atiendan  solo  al  objeto,  y la  hagan  á lo  me- 
nos una  vez  cada  año,  empezando  el  dia  de 
la  Commemoracion  de  los  Difuntos,  en  que 
se  gana  Indulgida  plenaria  aplicable  por 

las 
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las  Almas,  confesando,  y comulgando,  y ha- 
ciendo devotamente  Oración  cada  uno  en  la 
Iglesia  de  su  Parroquia.  ( 6 ) 

También  se  podrá  hacer  siempre  que  se 
hallare  el  Devoto  en  alguna  grave  aflicción, 
y necesidad  espiritual,  ó corporal,  ó preten- 
diere  la  consecución  de  algún  negocio  con- 
veniente á su  estado,  y salvación  de  su  al- 
ma; y quede  asegurado,  que  mediante  los  Su- 
fragios que  hiciere  en  esta  Novena,  conse- 
guirá de  Dios,  nuestro  Señor,  el  cumplimien- 
to de  sus  deseos,  y otros  muchos  bienes,  pues 
han  experimentado  maravillosos  efeétos  los 
que  han  socorrido  á las  Benditas  Animas,  1h 
brandólos  de  grandes  peligros  de  alma,  y 
cuerpo,  y agenciándoles  conveniencias,  ho- 
nores, y otros  beneficios,  de  cuyos  casos  es- 
tán llenos  los  Libros,  que  tratan  de  esta  ma- 
teria, que  por  la  brevedad  omito. 

Mas  no  puedo  pasar  en  silencio  lo  que 
dice  el  Do&or  Joseph  Boneta,  singular  De- 
voto de  las  Animas.  ( 7 ) Hablando  este  de 
la  Venerable  Madre  Ana  de  San  Bartolomé, 
fiel  compañera  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  di- 
ce, que  para  qualquiera  cosa,  que  con  parti- 
cular 

. ( 6 ) Innoc.  XI.  año  de  1 6j6. 

(7)  Gritos  del  Purgatorio,  cap.  r 1.  f.  88. 
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cular  afeólo  deseábala  dicha,  acudía  á las  Al- 
mas del  Purgatorio,  haciendo  paéto,  de  que 
si  lo  alcanzaban  de  Dios,  le  haria  decir  tan- 
tas Misas,  ó tomaría  tantas  disciplinas,  sili- 
cios, ayunos,  &c.  Y protesta  haberle  salido 
tan  á medida  de  su  deseo  este  concierto,  que 
muchas  veces  conseguía  cosas  desesperadas, 
é imposibles  de  alcanzarse  sin  milagro. 

Prosigue  el  mismo  diciendo  de  Santa. 
Catalina  de  Bolonia,  Religiosa  Clarisa,  que 
le  sucedió  no  pocas  veces  pedir  á Dios  por 
intercesión  de  los  Santos  sus  devotos,  algu- 
nas cosas,  y no  conseguirlas;  y acudir,  como 
en  apelación,  á las  Benditas  Almas,  y alcan- 
zarlo al  instante  todo  en  la  misma  forma  en 

, 

que  lo  deseaba,  y lo  había  pedido.  Y dice, 
que  la  misma  Santa  aconseja,  no  solo  como 
remedio  probado,  sí  también  revelado  por 
Christo,  que,  como  en  otra  ocasión  dixo  San 
Pablo,  nuestra  abundancia  supla,  ó remedie 
la  falta,  pobreza  ó necesidad  de  las  Benditas 
Animas,  para  que  su  abundancia  en  lo  es- 
piritual nos  haga  ricos  en  dones  de  gracia, 
y después  de  Gloria.  ( 8 ) 

...  i Por 

(8  Ad  Cor.  2.  cap.  8.  ir.  14.  Vestra  abundantia 
illorum  in  opiam  suppleats  ut  & illorum  abundantia 
vestía  in  opiae  sit  iuplementum,  ut  fíat  aequalitas. 
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Por  eso  si  las  socorremos  con  limosnas 
de  Oraciones,  Misas,  y sufragios,  seremos 
favorecidos' de  Dios  con  riquezas  de  gracia, 
y á su  tiempo  de  gloria,  porque  lás  mismas 
Almas,  que  por  nuestras  oraciones  se  liber- 
taron de  las  crueles  penas  del  Purgatorio, 
en  el  Cielo  són  nuestras  Abogadas,  ruegan  á 
Dios  por  nosotros,  y este  Señor  retorna  cien- 
to por  uno,  premiando  la  caridad  con.  que 
las  socorrimos.  Para  este  fin  ha  de  dedicar 
el  Devoto  estos  nueve  dias,  no  contentán- 
dose con  hacer  la  Novena  devotamente,  sí 
también  emplearse  en  todas  las  obras  de 
pie  iad  que  pueda,  procurando  ganar  todas 
las  Indulgencias  aplicables  por  los  difuntos; 
si  tuviese  caudales  dará  algunas  limosnas  á 
los  pobres,  y para  que  se  celebren  algunas 
Misas,  ó á lo  menos  si  esto  no  puede,  oyrá 
todas  las,  Misas,  en  el  modo,  que  le  sea  fácil, 
con  la  reverencia,  y devoción  debida,  sabien- 
do, que  este  es  el  mayor  sufragio,  que  pue- 
de hacer  en  alivio  de  las  Santas  Animas. 

. Después  del  Santo  Sacrificio  de  la  Mi- 
sa, no  hay  otro  sufragio  en  que  se  agrade  á 
Dios  mas,  y por  consiguiente,  lo  acepte  pa- 
ra alivio  de  las  Santas  Animas,  que  el  Rosa- 
rio de  María  Santísima.  Yá  por  las  Oracio- 

ñes 
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n es  tan  sagradas  de  que  se  compone,  y, mys- 
térios  qué  contiene,  y yá  por  las  Indulgen- 
cias concedidas  por  los  Sumos  Pontífices, 
aplicables  por  las  Animas,  tan  seguras;  cier- 
tas, y tantas,  que  dudo  háya  Cofradía  en  to- 
da la  Iglesia  de  Dios  que  le  iguale.  ( 9 ) Al 
Rosario  llamaron  muchas  veces  las  Animas 
El  limosnero  del  Purgatorio:  decíanlo  por 
lo  mycho  que  rezado,  y aplicado  para  sufra- 
garlas, les  minoraba  sus  penas,  y no  pocas 
veces  las  libraba  de  ellas.  ( 10  ) El  que  re- 
zare una  parte  de  Rosario  gana  ciento  trein- 
ta y tres  mil  quinientos  y siete  años,  y dos- 
cientos y nueve  días  de  perdón.  Por  rezarlo 
‘entero  se  gana  todo  esto  triplicado,  qué  su- 
man cuatrocientos  mil  quinientos-  veinte  y 
dos  años,  y doscientos  sesenta  y dos  dias. 
Ademas  de  esto  se  gana  Indulgencia  plena- 
ria,  la  que  aplicada  por  una  Alma  del  Pur- 
gatorio, y aceptada  por  DJos,  la  libertará  de 
aquellas  penas?  y con  las  demás  Indulgen- 
cias podrá  aliviar,  y consolar’ á rnuchas. ^ 
Mas  advierto,  que  todas  estas  gracias, 

é Indulgencias,  las  gana  solo  el  que  está  cs- 
* ■*'  ¿rito 

( 9 ) B.  Alano  de,Rup.  Taix.  Maxia  apud  Fer- 
nandez. liE  3.  cap.  32. 

^ 10  ) Barón,  Remedio  Uniw  Hb’¿  3:.  cap.  29.  §.  y. 


Ti 

crito  en  el  Libro  de  la  Cofradía  del  Santísi- 
mo Rosario,  sita  en  todos  los  Conventos  del 
Orden  de  nuestro  Padre  Santo  Domingo,  ó 
en  otras  Iglesias,  fundada  por  Religioso  de 
dicho  sagrado  Orden;  quiero  decir  que 
aunque  todo  Fiel  Christiano,  rezando  con 
Rosario  bendito  por  Religioso  Dominico, 
gana  cien  dias  de  Indulgencia,  por  cada  Ave 
María,  y demás  gracias  concedidas  á las  sa- 
gradas oraciones,  de  que  se  componen  el 
Santísimo  Rosario,  mas  el  cúmulo  grande 
de  gracias,  y perdones,  lo  gana  solo  el  que 
está  escrito  en  dicha  Cofradía,  cuyas  Indul- 
gencias las  aplicará  el  Devoto  por  aquellas 
Almas  que  mas  fuesen  de  su  obligación:  yo 
aconsejaría,  que  las  ponga  en  manos  de  Ma- 
ría Santísima,  Madre  de  las  Almas,  que  pa- 
decen en  el  Purgatorio,  para  que  á su  volun- 
tad disponga  como  fuere  de  su  agrado,  y 
esté  seguro  el  Devoto,  que  lo  hará  esta 
Señora,  según  el  orden  de  la 


caridad. 
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DIA  PRIMERO. 

ACTO  DE  CONTRICION. 
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ETerno  Dios,  criador  de  todas  las  cosas, 
universal  Padre,  y consuelo  de  afligidos 
y atribulados:  nosotros  ovejas  vuestras,  que 
descarreadas  de  vuestro  rebaño,  hemos  mu- 
chas veces  elegido  los  pastos  venenosos  de 
este  engañoso  Mundo,  dexa n do  los  saluda- 
bles de  vuestra  Doctrina:  os  suplicamos,  Se- 
ñor, nos  perdonéis  esta  ofensa  contra  Vos 
cometida,  pues  yá  decimos  nos  pesa  en  el  al- 
ma de  haberos  ofendido,  porque  es  injuria 
de  vuestra  Divina  bondad,  digna  de  ser  infi- 
nitamente amada,  y proponiendo  firmemen- 
te la  enmienda,  esperamos,  por  los^  méritos 
de  vuestro  Santísimo  Hijo,  conseguir  la  fe- 
licidad de  vuestra  Gloria,  á donde,  rendi- 
damente, os  pedimos,  coloquéis  á las  Almas 
. de  los  Justos,  que  detenidas  padecen  ren  el 
Purgatorio:  manifestaos,  pues,  Señor,  y ,de- 
xaos  ver  de  vuestros  amigos  los  ^ Justos,  y 
llegue  yá  el  dia  feliz,  y dichoso  en  que  va- 
yan purificadas  á descanzar  en  paz,  y gozea 
de  vuestra  divina  presencia,  por  toda 
una  eternidad*  Amén. 

* Padre  nuestro » ^llT 


14  Novena 

? Ctir  faciem  tudm  ábscondis,  & arbitra - 
ris  me  inimicum  tuum%  Job.  cap.  13. 

Concluido  este  Acto , propondrá  el  que 
lee  en  voz  alta , el  punto  de  Meditación  en  la 
forma  siguiente.  ~ . 


COnsidera,  Christiano,  la  acerba  pena, 
aflicción,  y . angustia  que  padecen  las 
pobres  Almas  del  Purgatorio  en  aquellos  ca- 
labozos, sin  la  vista  de  Dios,  y advierte,  que 
siendo  la  consecución  del  último  fin,  el  ma- 
yor bien  del  alma,  están  privadas  de  él  jus- 
tamente, teniendo  yá  adquirido  derecho  pa- 
ra la  posesión  de  la  Gloria:  ruega  á la  Divi- 
na Misericordia,  que  á aquellas  pobres  Almas 
se  les  mitigue  ésta  pena,  y con  oraciones,  y 
ayunos,  procura,  que  la  Justicia  Divina  se 
dé  por  satisfecha,  y acepte  tus  sufragios,  pa- 
ra alivio  de  aquel  padecer,  que  no  hay  pa- 
labras con  que  poderlo  ponderar. 


J- 
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Suspéiidase  por  un  rato , para  dar  tu- 
sar á la  Meditación,  y en  el  ínterin  se  can - 
tará  la  siguiente  Décima. 


‘A  'i 


d'  * 


cierto  debes  tener, 
que  la  voluntad  aspira, 


. ' • % f 
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de  tas  Almas.  ^ ..  . *15 

y por  fin  ultimo  mira 
á el  Sumo  Bien  poseer; 
qué  pena  no  es  de  creer 
padecerán  por  privadas 
De  Dios,  las  Almas  amadas  ? 

, y pudiendo  tu  oración 
aliviarles  su  prisión, 
las  dexas  desconsolas? 

después  con  el  Pueblo  la  siguiente  ' 

^ ORACION.  ' 

Dulcísimo  Jesús,  amado  Dueño  de  nues- 
tras almas,  que  dando  principio  á la 
Redención  del  Linage  Humano,  con  los  infi- 
nitos méritos  de  vuestra  Santísima  Pasión,  os 
retirasteis  al  Huerto  de  Gethsemauí,  en  don- 
de orando  padecisteis  en  vuestra  Humanidad 
el  desamparo,  y falta  de  consuelos  de  vues- 
tra misma  Divinidad,  contristándoos  tanto, 
que  sudasteis  sangré  hasta  regar  la  tierra, 
por  lo  que  el  Eterno  Padre  os  embió  un  An- 
gel, que  o > confortara:  os  suplicamos,  Señor, 
que  por  la  aflicción  que  tuvisteis  en  este  de- 
samparo, apliquéis  vuestros  infinitos  méritos 
á las  necesitadas  Almas  del  Purgatorio,  en 
donde  están  como  desamparadas  de  Dios, 
privadas  de  su  Diviña  presencia,  suplan  vues- 
tros 


y 
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tros  méritos  para  con  el  Eterno  Padre  lo  que 
les  falta  para  llegar  á unirse  á su  último  fin; 
y á nosotros,  Señor,  favorecernos  con  vues- 
tros soberanos  auxilios,  para  que  guardando 
tus  Santos  Mandamientos,  no  padescamos  la 
pena  de  este  desamparo,  y también  conce- 
■ dednos  la  particular  gracia,  que  os  pe- 
dimos en  esta  Novena.  Amén. 


y} hora  se  dirán  siete  Ave  Marías , en  memo- 
ria de  los  siete  mas  cr  ecidos  Dolor  es  de  Ma- 


ría Santísima,  en  la  forma  siguiente. 

; La  primera , por  el  alma , que  está  mas 
cerca  de  ver  á Dios.  , ;f’ 

La  segunda , por  la  que  mas  amó  á Dios 

en  esta  vida. 

La  tercera,  por  la  que  no  tiene  quien  rue- 
gue  á Dios  por  ella. 

La  quarta , por  la  que  mas  penas  pade- 
ce en  el  Purgatorio.  , ■ 

La  quinta , por  la  que  fue  mas  devota 

de  la  Pasión  de  Christo. 

La  sexta  por  la  que  fue  mas  devota  de 


Maria  Santísima. 

' La  séptima  por  la  que  fue  mas  liberal 
con  los  pobres , y por  todas  las  Almas  del 
Purgatorio. 


r\ t>  a. 


de  las  Almas. 


n- 

ORACION. 

Soberana  Virgen  Maria,  Dolorosísima  Se- 
ñora, que  al  pie  de  la  Cruz  quedaste 
constituida  por  Madre,  amparo,  y universal 
Prote&ora  de  los  Hombres:  á Vos  Divina 
Madre,  acudimos,  y con  todas  las  veras  de 
nuestro  corazón  os  pedimos,  que  en  memoria 
de  los  acerbos  sentimientos,  que  oprimieron 
vuestro  corazón,  en  la  rigorosa  Pasión,  y 
Muerte  de  vuestro  dulcísimo  Jesús,  seáis  in-. 
tercesora  ante  el  Tribunal  justísimo  de  Dios, 
y allí  pidáis  por  el  alivio,  y consuelo  de  las 
pobres  Almas  del  Purgatorio,  rogando  á la 
Divina  Magestad  se  dé  por  satisfecha  su  rec- 
ta Justicia,  para  que  libertándolas  de  las  pe- 
nas, tormentos,  y aflicciones  que  padecen,  las 
lleve  á los  eternos  descansos  de  su  Gloria,  y 
las  recree  con  interminables  gozos;  y á noso- 
tros nos  dé  su  Divina  gracia,  para  que  sir- 
viéndole en  esta  vida,  como  verdaderos  hi* 
jos  suyos,  nos  lleve  á gozar  de  su 
Divina  presencia  por  los  siglos 
de  los  siglos.  Amén. 

Se  concluye  con  un  responso. 

. 3 DIA 


• Novena 

DIA  SEGUNDO. 


v Incurbatus  sum  multo  vinculo  ferreo  ut 
*rnon  possim  att oleve  caput  meum , & non  est 
fespiratio  mihi.  Orat.  Manas,  in  fine. 

Dicho  el  Acto  de  Contrición  como  el pri~ 
mer  dia , se  leerá  la  Meditación  siguiente . 


* • . ^ 

COnsidera,  Christiano,  que  las  pobres  Al- 
mas del  Purgatorio  están  en  él,  como 
esclavos,  que  no  tienen  facultades,  ni  posi- 
bilidad para  libertarse  de  las  cadenas,  y gri- 
llos que  las  oprimen,  como  desterrados  de  su 
Patria,  sin  poder  entrar  en  ella  hasta  que  se 
les  cumpla  el  tiempo;  y para  que  este  lp 
abrevien  tus  sufragios,  no  seas  omiso  en  re- 
mitírselos, para  libertarlas  délos  grillos,  y 
cadenas,  y que  se  les  acabe  el  destierro  que 
tienen  de  la  Patria  celestial. 


DECIMA. 

Si  en  una  cárcel  te  vieras 

. » ..  '4¿ 

> con  prisiones  oprimido, 
no  exálaras  el  gemido, 
y la  libertad  pidieras  ? 

Pues  oye,  que  en  penas  fieras  . 
se  encuentran  boy  sumergidos 
• den- 
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deudos  tuyos,  que  afligidos 
piden  á tu  gran  piedad,, 
ruegue,  que  eñ  la  Eternidad, 

por  Dios  sean  admitidos. 

ORACION. 

SEñor  mió  Jesuchristo,  que  por  la  tray- 
cion  del  malvado  Discípulo,  fuisteis  pre- 
so, como  un  malhechor,  y llevado  á la  Ciu- 
dad de  Jerusalen,  maniatado  con  sogas,  y ca- 
denas, como  á un  ladrón,  aprisionado  como 
un  esclavo:  os  suplicarnos  piadoso  Señor,  que 
libertéis  á los  Justos,  que  están  en  el  Purga- 
torio ligados  de  grillos,  y cadenas,  de  las  que 
por  sí  solos  no  se  pueden  libertar,  ni  satis- 
facer, y á nosotros  nos  saquéis  de  las  obliga- 
ciones penáles,  á qué  nos  induxo  la  cul- 
pa, para  mas  bien  serviros,  y 
amaros.  Amén. 

Se  concluirá  con  las  siete  Ave  Marías, 
y Oración  del  primer  dia. 

DIA  TERCERO. 

Inter  nos , & vos  chaos  magnum  firma- 
r tum  est . Lucae  cap.  1 6. 

Considera,  Christiano,  que  el  Purgatorio' 
es  un  lago,  y lugar  de  tinieblas,  y obs- 

cu- 
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caridad,  en  donde  ni  las  Estrellas  clarean,  ni 
e Sol  les  alumbra,  el  fuego  que  las  oprime 
solo  tiene  calor  para  abrasarlas,  pero  sepa- 
rado de  la  luz  para  poderlas  levemente  ale- 
grar, en  cuyo  lugar  están  olvidadas  las  Al- 
mas de  muchos  que  en  este  Mundo  hicieron 
favores,  de  aquellos  mismos  que  los  recibie- 
ron: Acuérdate  tu,  Christiano,  de  estas  po- 
bres Almas,  y ayúdalas  con  tus  oraciones, 
para  que  salgan  de  tan  penoso  lugar* 

DECIMA. 

De  un  seno  obscuro,  y fogoso, 
donde  el  Sol  no  resplandece, 
ni  la  Estrella  allí  aparece, 
se  oye  un  llanto  quexoso: 
y tú,  tan  poco  piadoso  ' * ' 

no  escuchas  sus  peticiones, 
que  son  pedirte  oraciones; 
mal  les  correspondes,  quando 
su  hacienda  estás  disfrutando, 
y no  alivias  sus  prisiones. 

ORACION. 

SEñor . mió  Jesuchristo,  que  después  de 
infinitos  oprobios,  que  recibisteis  en  las 
Casas  de  los  Pontífices  Anás  y Ca yfás,  os  pu- 
sieron en  un  lugar  tenebroso  y horrible,  para  ; 

que 


\ 
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que  allí  estuvieras  toda  la  noche,  en  donde 
solo  el  día  del  Juicio  se  sabrá  lo  que  pade- 
cisteis en  lugar  tan  obscuro:  os  rogamos,  Se- 
ñor, por  este  martyrio  penoso,  que  os  acor- 
déis de  las  pobres  Almas  del  Purgatorio,  que 
dentro  de  tan  profundo,  y horroroso  lugar, 
solo  vuestros  Santísimos  méritos  las  podrán 
libertar  de  tanta  aflicción  como  allí  pade- 
cen; y á nosotros,  Señor,  sacadnos  de  la  he- 
diondéz  del  pecado,  para  que  podamos 
sin  mancha  alguna  introducirnos 
en  la  Patria  Celestial.  Amén. 

DIAQUARTO. 

Educ  de  custodia  (de  Carcere)  Animam 
tneam  ad  confitendum  nomini  tu  i.  Psalm.  14 1. 

y.  3.  1 

Considera,  Christiano,  la  pena,  aflicción, 
y angustia,  que  padecen  las  pobres,  y 
desconsoladas  Almas  del  Purgatorio  en  aque- 
lla Cárcel  de  la  Justicia  Divina,  vecina  al  In- 
fierno de  los  condenados,  con  cuya  inmedia- 
ción alcanzan  a oír  blasfemias, é injurias,  que 
contra  Dios  están  rabiosamente  diciendo  los 
condenados:  ó qué  duro,  y áspero  le  es  á un 
Alma,  que  conoce  perspicazmente  las  inefa- 
bles perfecciones  de  Dios  el  oír  valdones  tan 

infa- 
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infames  contra  su  Magestad!  Ti'i,  Christiano, 
procura  arreglar  tus  obras  de  forma,  que  ni 
en  el  Infierno  blasfemes  de  Dios,  ni  en  el 
Purgatorio  te  oprima  esta  suma  angustia.  * 

DECIMA. 

Que  la  Justicia  Divina 

puso  el  Purgatorio  encuentro 
de  la  tierra  allá  en  el  centro, 
siendo  esta  Cárcel  vecina 
á el  Infierno,  tú  imagina, 
quan  grave  será  el  dolor, 
que  les  causa  aquel  furor 
con  que  los  malos  maldicen 
á quien  los  Santos  bendicen, 
pues  es  todo  un  sumo  amor. 

„ * • r . . , -h  ’ * * .■■■••*  ‘ * 

ORACION. 

r ■ í . ■ ■ : ■/  - . . ’ ' i 

SEñor  mió  Jesuchristo,  que  puesto  en  el 
lugar  público  de  el  Pretorio  de  Pjlatos* 
estabais  computado  con  los  malhechores,  y 
reputado  por  uno  de  éllos,  en  donde  oiais  las 
blasfemias,  é injurias,  que  aquellos  malvados 
decían  contra  Vos:  os  suplicamos.  Señor* 
que  libertéis  á las  pobres  Almas  de  los  Jus- 
tos de  la  penosa  Cárcel  del  Purgatorio,  que 

- con 
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con  tan  perversa  vecindad  oyen  desde  allí 
las  maldiciones,  é injurias,  con  que  los  ré- 
probos  blasfeman  vuestro  Santísimo  Nom- 
bre, que  es  una  de  las  mayores  penas  que  allí 
padecen  estas  pobres  Almas;  y á nosotros, 
que  saliendo  de  la  cárcel  de  este  corrupti- 
ble cuerpo,  vayamos  á alababaros 
por  una  eternidad.  Amén. 

DIA  QUINTO. 

Dimitte  ergo  me  ut  plangam  paululum 
dolor em  meum . Job.  cap.  jo.  v 

1 - V > • /*•.  . ■ " r • » - v ~ ; _ ■■  , ■ . '* 

COnsidera,  Christiano,  que  las  pobres 
Almas  del  Purgatorio  están  metidas,  y 
encerradas  en  aquel  lugar  .de  tormentos,  y 
dolores  tan  graves,  y acerbos,  que  superan 
á todos  los  suplicios,  que  los  mas  crueles  ti- 
ranos han  inventado  para  mortificar  á los 
rnartyres,  tan  diuturnos,  y largos,  que  un 
dia  de  ellos  es  mas  penoso,  y dilatado,  que 
cien  mil  años  del  Mundo,  y mitigándose  es- 
tos tormentos  con  tus  obras,  no  seas  omiso 
en  remitirlas  al  Eterno  Padre,  para  que  ali- 
vie á las  pobres  Almas.  de  tanta  pena.  r 

t,  * 

- DE- 
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' DECIMA. 

Une  las  penas,  y horrores, 
que  han  inventado  tiranos, 
los  Jueces  mas  inhumanos, 
y hallarás  que  son  mayores 
los  tormentos,  y dolores, 
que  sin  cesar  atormentan 
á las  Almas,  y aunque  intentan 
• los  Santos  esto  expresar, 
lo  dexan  sin  explicar 
por  mas  que  á ello  se  alientan, 

_ ORACION. 

PAcientísimo  Jesús,  que  después  de  varios 
oprobios,  fuisteis  atado  á una  columna, 
para  ser  cruelmente  atormentado  con  mas  de 
cinco  mil  azotes,  que  descargaron  sobre 
vuestro  delicado  cuerpo:  por  estas  cruelda- 
des, que  padecisteis,  os  suplicamos  deis  al- 
gún alivio  á las  necesitadas  Almas  del  Pur- 
gatorio, en  donde  padecen  tan  insufribles 
tormentos,  y crueldades,  que  executan  losMi-> 
nistros  de  vuestra  Divina  Justicia,  que  nues- 
tra baxa  comprehension  no  los  puede  cono- 
cer: basten  yá,  Señor,  estas  penas,  acábese 
tanta  angustia,  y llegue  ya  el  dia  del  con- 
suelo para  estas  pobres  Almas;  y á nosotros 

dad- 
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dadnos  vuestra  gracia,  para  que  no  cayendo 
en  el  precipicio  de  la  culpa,  nos  libre- 
*>  mos  de  semejantes  tormentos, 
y penas.  Amén.  • 

. DIA  SEXTO. 

In  profimdissimiim  lnfernum  descendens 
onmia  mea.  Job.  cap.  17. 

COnsidera,  Christiano,  que  el  Purgatorio 
es  un  horrible  Abysmo,  en  donde  fácil- 
mente caen  las  Almas  de  los  Christianos,  de 
donde  al  paso,  que  es  fácil  la  entrada,  es  difí- 
cil la  salida,  no  solo  por  parte  de  las  mismas 
Almas,  que  en  aquel  estado  no  pueden  yá 
merecer,  ni  mas  que  pagar  padeciendo,  sí 
también  por  parte  del  mismo  Dios,  hasta  que: 
se  dé  por  satisfecha  su  Divina  Justicia,  quan- 
to  mas  por  parte  de  los  vivos,  que  están  ne- 
gligentes en  ayudarlas  con  Oraciones,  y Su-' 
fr agios,  dificultándose  por  esto  mas,  y mas 
la  salida;  no  sea  así,  Christiano,  sino  procura 
eficazmente  pedir  á Dios  por  ellas,  y sufra- 
garlas, para  que  salgan  de  tan  horrendo  lu- 
gar. 

DECIMA. 

En  un  Abysmo  horroroso, 
que  muy  fácil  es  su  ehtrada, 

4 está 
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está  el  Alma  atormentada, 
y siendo  el  salir  penoso 
con  nada  encuentra  reposo, 
hasta  lograr  con  tu  zelo 
el  descanso,  que  en  el  Cielo, 

Dios  le  tiene  preparado: 

No  seas  tan  descuidado, 
pide  con  todo  el  anhelo. 

< "r:,.  ..  , ■'  ■■  . , /- 

ORACION. 

BEnignísimo  Jesús,  que  caminando  al 
Monte  Calvario  con  el  duro  Leño  de  la 
Cruz,  por  tres  veces  cayó,  y dio  en  ñera 
vuestra  Humanidad  Santísima,  manifestan- 
do, que  sin  la  ayuda  de  agenas  fuerzas  no  se 
podia  levantar:  os  suplicamos,  Señor,  que  á 
las  pobres  Almas,  que  oprimidas  con  el  pe- 
so de  sus  culpas,  caen  fácilmente  en  el  hor- 
rendo seno  del  Purgatorio,  sin  poder  por  sus 
propias  fuerzas  levantarse  les  ayudéis  á salir 
de  él  con  vuestros  infinitos  méritos,  y á no- 


sotros comunicadnos  vuestra  gracia,  pa- 
ra no  caer  en  el  precipicio  de  lá 
culpa.  Amén. 
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DIA  SEPTIMO. 

Ecce  vos  omnes  ascendentes  ignem , accinti 
flammis , ambulate  Inflammis i quas  succendis - 

Is.  c.  50. 

COnsidera,  Christiano,  que  el  Purgatorio 
es  un  horno  de  fuego  tan  violento,  y 
persistente,  que  sin  consumir  abrasa  á aque- 
llas pobres  Almas,  que  quizá  acá  estuvieron 
regaladas,  es  un  fuego  discretivo,  que  á cada 
uno  atormenta  según  sus  méritos,  es  un  seve- 
ro Inquisidor,  que  descudriña  hasta  la  mas 
leve  culpa,  para  dar  la  correspondiente  pe- 
na: Tú  Christiano,  compadécete  de  esta  vio- 
lencia en  el  padecer,  y con  tus  Sufragios  re- 
mite á estas  pobres  Almas  algún  lenitivo  á 
este  indecible  penar, 

DECIMA. 

Nadie  puede  poner  tasa 
á el  fuego  del  Purgatorio, 

. pues  es  sabido,  y notorio, 
que  sin  consumir  abrasa: 

Esto  es  lo  cierto  que  pasa, 
y que  con  penas  medidas, 
son  las  culpas  cometidas 
purgadas  en  este  fuego; 


pues 


4 
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pues  no  Id  tomes  á juego, 
mira,  que  no  son  fingidas, 

, * V * • •*'  ' * • * 

ORACION. 

jUlcísimo  Jesús,  amorosísimo  Padre 
nuestro,  que  por  el  sumo  é infinito 
fuego  de  amor,  que  en  el  horno  de  vuestro 
pecho  ardía,  os  determinasteis  á padecer  por 
nosotros  tantos,  y tales  tormentos,  injurias, 
y baldones,  por  libertarnos  de  la  esclavitud 
del  pecado,  estiendase.  Señor*  ese  encendido 
amor  á las  pobres  Almas  del  Purgatorio,  que 
detenidas  en  aquel  horno  de  fuego  se  abra- 
san sin  consumirse  con  indecible  tormento, 
y libertadlas  de  tanta  angustia  como  allí  pa- 
decen; y á nosotros  concedednos  la  partici- 
pación de  ese  Divino  ardor,  para  que 
como  abrasados  Serafines  os 
amemos.  Amén* 

DIA  OCTAVO. 

I ram  Domini  por t abo  quoniam  peccavi 
e/VMich.  c.  7. 

¡Qnsiderá,  Christiano,  la  aflicción,  y an- 
gustia, que  oprime  á las  pobres  Almas 
del  Purgatorio,  por  la  memoria  de  las  cul- 
pas, que  cometieron  en  el  Mundo,  que  les 

son 
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son  mas  horribles,  que  aquellas  penas,  y 
quando  miran  las  virtudes,  que  despreciaron, 
que  con  ellas  se  hubieran  libertado  de  aque- 
lla tristeza:  Tú,  Christiano,  procura  vivir  de 
forma,  que  nó  te  oprima  esta  pena  en  el  Pur- 
gatorio, y con  tus  Oraciones  y limosnas  prd* 
cura  aliviar  á los  que  entristece  esta  penosa 
memoria. 

DECIMA . 

Quando  llegan  á pesar  - 

los  males  que  cometieron, 
y los  bienes  que  omitieron, 
tanto  se  liega  á aumentar 
de  las  Almas  el  penar,  • 

que  llega  á ser  su  dolor, 
sin  duda  mucho  mayor, 
que  el  fuego  que  las  aflige; 
pues  según  esto  colige, 
quan  grave  será  este  ardor. 

ORACION. 

SEñor  mió  Jesuchristo  crucificado,  que 
pendiente  del  sagrado  Leño  de  la  Cruz, 
considerabais  las  muchas  culpas,  que  habían 
de  cometer  los  hombres,  y la  negligencia  en 
la  prédica  de  las  virtudes,  por  lo  que  se  ha- 
bia  de  frustrar  para  muchos  la  sangre  que 

der- 
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derramabais:  por  esta  angustia  que  padecis- 
teis, os  suplicamos.  Señor,  deis  algún  alivio 
á las  pobres  Almas  del  Purgatorio,  en  la  gra- 
ve pena  que  las  oprime,  quando  hacen  me-r 
moria  de  las  culpas,  que  en  el  Mundo  come- 
tieron, y se  hicieron  acreedoras  de  tanta  pe- 
na; libertadlas,  Señor,  de  estas  aflicciones 
que  padecen,  y á nosotros  dadnos  vuestra 
gracia,  para  que  no  ofendiéndoos  con  cul- 
pas, no  nos  mortifique  después  de  esta 
vida  esta  memoria.  Amén. 

DIA  NONO. 

Ipse  vos  Baptizabit  in  S pirita  Sandio, 
<$?  igni.  Matth.  cap.  3. 

COnsidera,  Christiano,  que  el  Purgatorio 
es  un  terrible,  cruel,  y duro  Bautismo, 
porque  así  como  este  con  agua  laba  las  man- 
chas de  las  culpas,  é introduce  á los  que  le  re- 
ciben en  el  Reyno  de  Christó,  que  es  la  Igle- 
sia, así  el  Purgatorio,  con  penas,  aflicciones? 
y angustias,  laba,  limpia,  y purifica  de  los 
reatos  de  las  culpas  á las  Almas,  que  en  él 
residen,  y bien  purificadas  las  introduce,  úl- 
timamente en  el  Paraíso  de  la  Gloria:  Tú, 
Christiano,  que  en  el  Bautismo  quedaste  lim- 
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pió  de  las  manchas  de  las  culpas,  procura 
evitar,  que  el  Purgatorio  te  labe  y purifique, 
y remite  sufragios  á las  Almas,  que  hay  en 
él,  para  que  bien  purificadas,  salgan  de  tan- 
ta pena.  ' " ' * 

DECIMA. 

Si  el  alma,  que  nace  muerta 
por  la  culpa,  para  entrar 
en  la  Iglesia,  ha  de  impetrar, 
el  Bautismo,  que  es  la  puerta: 

También  es  cosa  muy  cierta, 

que  en  aquel  obscuro  Abysmo 

padecen  duro  Bautismo 

las  Almas,  para  purgar  . K 

los  reatos,  y pasar 

de  Dios  al  reposo  mismo. 

ORACION. 

SEñor  mió  Jesuchristo  crucificado,  que 
después  de  entregado  el  espíritu  en  ma- 
nos del  Eterno  Padre,  un  cruel,  é inhumano 
Soldado  levantó  la  Lanza,  y con  ella  os 
abrió  vuestro  Divino  Costado,  de  donde  sa- 
lieron arroyos  de  sangre,  y agua,  hasta  re- 
gar la  tierra:  os  suplicamos,  Señor,  que  con 
ella  labeis,  y purifiquéis  á las  pobres  Almas 
del  Purgatorio,  para  que  puedan  ya  limpias 
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de  toda  mancha  de  culpa,  ser  colocadas  en 
los  eternos  Palacios  de  vuestra  Gloria,  y allí 
habitar  en  compañía  de  ios  Angeles,  y San- 
tos; y á nosotros,  que  hermoseados,  y lim- 
pios con  las  aguas  de  la  penitencia,  os  ala-, 
bemos  en  la  Celestial  Patria  por  los  si- 
glos de  los  siglos.  Amén.  - • 

VOTO  PARA  REDIMIR  LAS 
Almas  del  Purgatorio. 

LO  último,  á que  puede  llegar  la  fervoro- 
sa devoción  de  las  Santas  Animas,  es  á 
desapropiarse  de  toda  la  parte  satisfactoria  de 
sus  obras  buenas,  y cederla  á favor  de  aque- 
llas atormentadas  Almas.  Quiero  decir,  que 
lo  satisfactorio  de  sus  ayunos,  y oraciones,  y 
en  una  palabra,  todo  lo  que  con  sus  buenas 
obras  puede  satisfacer  á Dios  por  la  deuda 
originada  de  sus  pecados,  lo  ofrecerá  á Dios 
nuestro  Señor,  por  sufragio  de  las  Santas  Al- 
mas, que  en  el  Purgatorio  penan.  Parecerá 
á alguno  fuerte,  y nueva  esta  Doctrina;  mas 
en  la  realidad,  ni  nueva, 'ni  fuerte  es.  No  es  ' 
nueva,  por  haberla  así  enseñado  insignes 
Teologos,  ( i ) y practicado  grandes  Santos 

de 

( i ) D.  Thom.  D.  Bonav.  Mag.  Sent.  Hiutinus.  Lur 
go  Suar.  Nieremberg.  apud  P.  Lohner.  tit.  i'4i,q.  17, 


<1e  la  Iglesia  de  Dios.  No  es  fuerte,  porque  la 
Iglesia  Santa  no  aconseja,  ni  persuade  á los 
Christianos  cosas  fuertes,  ó muy  dificultosas 
á la  razón,  aunque  algunas  lo  sean  á la  sen- 
sualidad, ó á el  amor  propio. 

El  año  pasado  de  1728.  se  hallaba  en  la 
Santa  Ciudad  de  Roma  el  R.  P,  D.  Gaspar 
ce  Oliden,  Clérigo  Regular  de  S.  Cayetano, 
predicando,  y promoviendo  la  devoción  d5e 
las  Santas  Animas.  ( 2 ) Uno  de  los  Sermo- 
nes, que  predicó  en  presencia  del  Sumo  Pon- 
tífice Benedido  XIII*  fue  exórtar  á la  cesión 
de  obras  satisfatorias  á favor  de  las  Santas 
Animas;  y afirmó,  que  era  lícito,  y muy  me- 
ritorio para  con  Dios  hacer  voto  de  redimir 
aquella  Alma,  ó Almas,  que  quisiere  la  Vir- 
gen Madre,  con  la  renuncia  de  las  satisfac- 
ciones, poniéndolas  todas  en  sus  sagradas 
manos  para  la  dicha  redención  de  Almas. 

Habiendo  su  Santidad  oído  este  Ser- 
món, concedió  a.  todos,  y á cada  uno  de  los 
que  hicieren  dicho  voto  tres  Privilegios,  ó 

5 ln- 

•i’  * : ' • ' 1 . ' 

(2  ) Barón.  Remedio  Univ.  Lib.  3.  c.  29.  §.  8. 

Da  entera  noticia  de  todo  el  dicho  R.  P.  Oliden  en 

el  Sermón  que  prec{icó  en  Victoria,  dia  5.  de  Enero 
ce  1729. 
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Indultos.  (‘  3 ) El  primero,  que  el  Sacerdote, 
que  hiciere  dicho  voto  en  qualquier  Altar 
que  diga  Misa,  ó del  dia,  ó votiva,  ó de  Di- 
funtos, sea  el  Altar  privilegiado,  que  es  lo 
mismo  que  decir,  que  celebrando  en  qual- 
qüier  Altar  sacará  Alma  del  Purgatorio.  Se- 
gundo: Qualquiera  hombre,  ó muger,  que 
hiciere  dicho  voto,  todas  las  Misas,  que  oye- 
re en  los  Lunes  del  año,  serian  como  cele- 


bradas en  Altar  privilegiado;  esto  es,  saca- 
rán del  Purgatorio  tantas  Almas,  como  Mi- 
sas oyeren  en  los  Lunes.  Lo  mismo  concede 
para  las  Misas,  que  oyeren  en  ios  ' dias,  que 
comulgaren,  para  dicha  Redención  de  Al- 
mas. Tercero:  Todos  los  que  hicieren  di- 
cho voto,  pueden  aplicar  por  modo  de  su- 
fragio, por  las  Almas  del  Purgatorio,  todas 
las  Indulgencias,  aunque  en  la  concesión  no 
digá  el  con  ceden  te,  que  así  sean  aplicables. 
Consta  todo  del  dicho  Breve* 


Esto  supuesto,  debe  tenerse  por  cierto, 
que  dicho  voto  de  redención  es  santo,  lícito 
y de  ningún  modo  contra-  el  orden  de  la  ca- 
ridad, pues  el  Sumo  Pontífice  aprobó  dicho 
voto,  y concedió  los  tres  referidos  Indultos: 

( 3 ) Ex  Adiemiá  Smi.  die  23.  Aug.  1728.  Smus. 
annuit.  N.  M.  Card.  Lercari.  Loe.  Sigillis. 


v cierto  rpa-np  aprueba  lo  que 

es  contra  can-  íciro,  que  es,  lo  mismo; 
ni  por  ello  concede,  mí  puede  copxeder  In- 
dulgencias, y lo  contrario  sería  error  decir- 
lo, ó enseñarlo.  Por  lo  qual,  persuado,  y su- 
plico á todo  Christiano,  que  cerrando  los 
ojos  á su  amor  propio,  haga  dicho  voto,  po- 
niendo en  manos  de  Maria  Santísima  toda 
la  satisfacción  de  sus  obras  buenas,  para  la 
dicha  redención  de  Almas,  y.  quede  asegu- 
rado, que  con  este  afto  heroyco  de  caridad, 
será  favorecido  de  Dios  con  los  soberanos 
auxilios  de  la  gracia,,  para  darle  después  ql 
correspondiente  premio  en  la  G 

■ i - ' • ; » ' 7 S 

VOTO . _ : : ’ 

|Ará  mayor  honra,  y gloria  de  Dios,  Uno 
__  en  Esencia,  y Trino  en  Personas;  para 
alguna  imitación  de  mi  dulce  . Redentor  je- 
suchristo,  y para  muestra  de.  mi  cordial  Es- 
clavitud á la  Madre  de  Misericordia,  Maria 
Santísima,  Madre  amorosa  de  todas  las  Al- 
mas del  Purgatorio:  Yo  . ; 

pretendo  ser  redentor  de  aque- 
llas pobres  A l inas,  -encarecí  adas  por  deudas 
de  pena  á la  Divina  Justicia,  y por  falta  de 
obras  satisfatorias.  Y en  aquel  jnodo  que, 
' .■  iífts  . • P^- 
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mr  aquella  Alind  ó A 

quisiere  la  misma  Virgen  Mar?a"renund¡n- 
< yo,  y haciendo  donación  de  mis  obras  sa 

tas  adonas,  propias  ó participadas,  tanto  en 

vida,  como  en  muerte,  y después  de  mi  muer- 
te. Por  tanto  hago,  y confirmó  est->  Voto  sin 
pena  de  pecado  mortal.  Y en  caso  de  no  te- 
ner yo  bastantes  obras  satisfactorias  para  ra- 
gardas  deudas  de  aquella  Alma,  ó Almas,  es- 
cogidas de  la  misma  Madre  de  Misericordia 
y para  satisfacer  las  mias  por  mis  pecados’ 
( os  qua  es  detesto  de  corazón  con  firme  pro- 
posito de  nunca  mas  pecar  ) me  obligó,  v 
quiero  pagar  en  la  cárcel  del  Purgatorio  con 
pena,  todo  lo  que  me  faltare  de  obras  satis- 
tutorías.  Y lo  firmo,  citanto  por  testigos  to- 
nos los  vivientes  en  las  tres  Iglesias,  Triun- 
fante, Penitente,  y Militante, 


LAUS  DEO. 


Per  cujas  misericordiam  fidelhm  Animae 
consequantur  Glorian.  Amen. 


- - 
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